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a INTERES Pffi LA LECTIBA* 

Maty Balldn Totte.s 

Es reconocida la gran irrportancia que tiene la 
Lectura en toda la actividad educar 1onal. Sin esta 
destreza el educando jaras podr Ía real izar ef ica,­
rrente su aprendizaje. 

La Lectura es la forrre rré~ elerrental e irrpresc1n 
dible de cualquier cmportérniento h1.1rano dentro deT 
sisterre. de la carunicaciÓn. En la escuela, la 
necesidad de vincular a los educandos con las 
materias de estudio para aprender l para reforzar su 
aprendizaje, de estirrular e-1 espiritu creativo, de 
formar una personalidad libre y con miras a una 
autoeducación, de propiciar el e jercicio de la 
rrente, la voluntad y la sens ib111dad para la 
solución de los problerre.s hunmos, está estr~c.ha­
rrente ligada a la práctica de la Lectura consc1 ente, 
cmprensiva y reflexiva. 

• '.lkst.m2n de la Te.sis pu.sentada pa ta oplat el 
TÚulo de Licenciada en E.duc.aci dn , especialidad dfl 
[engua y [itetaluta, UN17[ , 1989 . 
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Sin errbargo, en nues t ro rred io , s i se observa 
detenidarente esta prácti ca en Jos educandos , se 
nota de una rranera general que la juventud actua l no 
Jee caro debiera ser y sf Jo hace no ti ene éx ito. 

1-hy en día que Jos jóvenes tienen que enfren­
tarse a una nuJtitud de l ibros para buscar y 
seleccionar lecturas a fin de sat is facer sus 
exigencias, deben estar conven ient61"ent e preparados 
para leer con eficacia . 

Una de 
eficaces es 
lectura/. 

las forrras para obtener resu ltados 
saber despertar el interé s po r la. 

El principio del interés en la enseñanza sigue 
vigente, no ha perdido su irrportancia en la 
denanlnada Escuela N.Jeva y es aplicable a la 
Lectura. 

Hablar de Interés es hablar de necesidad, porque 
todo interés es sfntara. de necesidad. El interés es 
la satisfacción perrranente por un objeto y ante todo 
una tendencia a seguir ocupándose de_él. El interés 
es un estado psicológico en el que el sentimiento 
deserrpel'ia un gran papel; pero sólo se puede hablar 
de un auténtico interés cuando este estado se hace 
perrranente, duradero y habitual; es decir cuando no 
se queda en el CélTpO afectivo, sino rrás bien se hace 
volitivo. 

Siendo la Lectura un conocimiento para errprender 
los derrés conocimientos de la enseñanza, es 
aplicable el -Principio del Interés en toda su 
é1Tplitud a fin de despertar el élTDr hacia la Lec tura 
y éstinular los hábitos de lectura. 
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Del interés irrrediato que resul t a de la rrot i va­
ciÓn de aprender, debe desarrollarse progresivarente 
el interés rrediato para lograr una buena carprensiÓn 
y crítica reflexiva con miras hacia una autoeduca­
ciÓn, pero sierrpre con mi ras a un interés rrultiple 
que tienda a profundi zar y é1Tpl iar los conoc imientos 
en toda dirección para adquiri r un gran bagaje 
cultural y una gran a-rplitud de crite ri o . 

Siendo la Lectura por excel encia un conoc imiento 
instrurental debe d~rsele un contenido valioso de 
acuerdo a los valores intelectuales, éticos, 
sociales y estéticos . a fin de orientar a resolver 
los problerras htrranos en forrra práctica e intel i-
gente. 

La lectura es un rredio nuy eficaz para lograr 
los grandes ideales, pero si se le da un rral errpleo 
resulta negativa, por no decir dañina. 

La juventud de hoy no lee caro debiera ser, 
porque está siendo seducida por otras ac tividades de 
su entorno caro la radio, la televisión, el cine, la 
carputaciÓn y por una serie de prograras extraesco­
lares derras iado aTbiciosos , que d ía a dfa vienen 
influenc iando en la desafección a l l ibro y la 
lectura. 

Los rredios de cCJTUnicaciÓn han invadido Ja 
sociedad actual porque el los proporcionan inforrra­
ciÓn, misterio, sorpresa y sensacionalisrro , fac tores 
que irrpactan y despiertan gran interés. 

Es tan poderosa la acción de los rredios 
audiovisuales por su lenguaje directo y su dinéÍyüca 
que su influencia resulta excesiva en carprac ion a 
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lo que en la actualidad deserrpef"ian el J ibro y la 
lectura; pero deplorablemente no s irrpre se erplean 
estos rredios para lo que fueron creados, es decir 
para infomBr, instruir, distraer y educar. N> 
obstante Jo indicado, paradÓgicélrente estas caracte­
r fsticas de los rredios de canmicación aseguran la 
existencia y supervivencia del libro, porque el 
lenguaje sirrbÓlico es insustituible en la car-pren­
sión e intercélri>io de las ideas, que en el proceso 
de la Lectura nos invitan a pensar, dialogar y 
juzgar despertando en nuestro espfrltu un interé·s, 
una actividad creciente y un estado de creatividad. 

Por eso considera.os caro uno de los rredios rrás 
eficaces para atraer a los jóvenes hacia la lectura, 
el saber despertarles el Interés por la Lectura, la 
que en su foma y contenido debe ser atractiva y 
educativa de acuerdo al nivel y alcance de los 
lectores para que sea carprensiva provechosa y 
constructiva. 

- EWvl3EKER., Richard. La PrarociÓn de la Lectura 
Barcelona. Prcrroción Cultural S.A~ Lhesco. 1975. 

- CATES, Arthur. Enseftanza de la Lectura 
Buenos Aires. Librerfa del Colegio S.A. 1970. 

-~ LIH::N, Da.ni lo. El Libro, La Lectura en el 
Perú. 
Lirra. Editorial Mantaro. 1978. 
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DISCIPLIM Y JlJ.JTODISCIPLINA EN ~• 

La di sclpl ina ha sido y es un problerra para la 
actividad escolar. No se puede negar que sea 
esencial en la sesión de clase ya que gracias a ella 
se establecen las condiciones de orden y de esfuerzo 
que deben reinar en toda sesión de aprendizaje, pero 
esto no significa que se le debe irrponer por la 
fuerza, coaccionando a los alumos. Justarente este 
rrodo de disciplinar a los educandos fue general en 
épocas pasadas y aunque la didáctica rroderna la 
rechaza en su totalidad, rruchos profesores actuz.l­
rrente irrponen su autoridad de ese rrodo. 

A la disciplina irrpuesta tarbién se le conoce 
caro externa o artificial y es considerada antipsi­
colÓgica, contraproducente y no educadora porque los 
alumos optan por una buena conducta casi exclusiva-

• Sf ntes is de la Monogtaf t'a ptesentada pata optat el 
qtado de Bachlllet en Educacidn. 11N11E, 1989. 
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